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“MISERICORDIA Y 
CONVERSIÓN, SIGNOS 
DE COMUNIÓN”



EDITORIAL

Éste es un mes muy especial, celebramos 
la Semana Mayor, contemplamos el mis-
terio de Jesús -Humanización de Dios- 
en su Pasión, Muerte y Resurrección; son 
los momentos culminantes de la Histo-
ria de la Salvación. ¡El nuevo Adán, Jesús 
Resucitado, significa el radical respaldo 
de Dios al Proyecto del Reino…!!!

El primer artículo es un testimonio del P. 
José Luis Calvo de su ministerio en los 
cerros de San Gabriel, su aporte nos ubi-
ca junto al Presbiterio de la Diócesis de 
Lurín que en la Misa Crismal renueva sus 
promesas sacerdotales.

El segundo aporte nos lo alcanza el Sr, 
Milton Valerio, Presidente del Consejo 
Diocesano de Laicos, que reflexiona so-
bre el Jueves Santo y su belleza eucarís-
tica, prenda de la vida nueva y fuente de 
caridad.

El tercer artículo proviene del P. Linder 
Rozas, quien a partir de su experiencia 
pastoral en VES, nos regala una hermosa 
reflexión sobre la Cruz del Salvador. En 
clave testimonial nos va indicando que la 
muerte es una experiencia de liberación 
personal y comunitaria.

Terminamos con el aporte de la Hna. Mé-
lida Orellana, Misionera Comboniana que 
trabaja el Nueva Rinconada (Pamplona 
Alta), que nos habla de la resurrección 
y enumera rasgos puntuales del signifi-
cado de la Pascua de Jesús. Nos invita 
a ver cómo la luz del Resucitado ilumina 
radicalmente el misterio de la humani-
dad. ¡Feliz Semana Santa a todos nues-
tros lectores!

P. Marco Agüero V.



UN AÑO MAS RENOVARÉ MIS PROMESAS SACERDOTALES EJER-
CIENDO MI SACERDOCIO EN LOS CERRROS DE LIMA SUR

fidelidad sacerdotal

Hace ya 22 años tuve la enor-
me gracia de recibir la orde-
nación  sacerdotal; gracia por 
partida doble porque la recibí 
en mi pueblo, El Cubo de Don 
Sancho, Salamanca, España. 
Durante 18 años hice la reno-
vación de las promesas sa-
cerdotales año tras año, en la 
Misa  Crismal ante el Obispo 
de  mi Diócesis de Asidonia - 
Jerez, Andalucía, España. Este 
año el Jueves Santo va  ser el 
quinto año que las renueve 
en la Diócesis de Lurín - Lima 
Sur con mi Obispo de acogida 
Monseñor Carlos García Ca-
mader.

Además en este mes van a 
coincidir en estos días de 
Marzo varios aniversarios: 
cumplir 55 años de nacimien-
to, cinco años de mi llegada a 
Perú y un año como Párroco de 
la recientemente creada Cuasi 

Parroquia “Santa María Reina” 
en los cerros del Paraíso, Villa 
María del Triunfo, Cono Sur de 
Lima en la Diócesis de Lurín 
- Lima Sur. Muchos aconte-
cimientos para reflexionar y 
dar gracias a Dios por todas 
las bendiciones recibidas, por 
la misericordia de Dios que ha 
derramado en mí.

Pero a la vez es una respon-
sabilidad grande: Hacer circu-
lar esa gracia, esa misericor-
dia recibida del Señor a todos 
los que entren en contacto 
conmigo pero sobre todo a 
mis feligreses de la Cuasi Pa-
rroquia “Santa María Reina” 
en los cerros del Paraíso.

En unos días Monseñor Car-
los me preguntará, junto a 
todo el Presbiterio de Lurín - 
Lima Sur, si quiero renovar las 
promesas sacerdotales que 

un día hice ante mi Obispo y 
ante el Pueblo Santo de Dios. 
Tengo claro que mi respuesta 
será la misma que di hace 22 
años: Si quiero. Quiero seguir 
unido fuertemente a Cristo y 
configurarme con él para la 
reafirmar la promesa que hice 
entonces para el servicio de 
la iglesia. Si quiero renovar la 
unción sacerdotal para “llevar 
buenas noticias a los pobres, 
para anunciar la libertad a los 
cautivos y a los ciegos que 
pronto van a ver, para poner 
en libertad a los oprimidos y 
proclamar el año de gracia 
del Señor” (Lc. 4, 18-19. Misa 
Crismal). 

Si quiero renovar el envió 
que Monseñor Carlos me 
hizo hace un año para ser 
Pastor de esta porción del 
pueblo de Dios que camina 
por los cerros del Paraíso.
He sido muy feliz viviendo 
mi sacerdocio en las dos 
parroquias que he esta-
do en mi Diócesis de Asi-
donia- Jerez en España
(San Rafael en Jerez y Santa 
María Magdalena en Puer-
to Serrano) en las dos que 
he estado en la Diócesis de 
Lurín - Lima Sur (San José 
de Nazaret y Sagrado Cora-
zón de Jesús de Nazaret).



fidelidad sacerdotal
Pero en solo un año como Pá-
rroco en “Santa María Reina” 
en el Paraíso es cuando más 
estoy sintiendo la enorme gra-
cia de la Unción de mi Ordena-
ción que, superando mi peca-
do y mi pequeñez, me llena de 
fuerza para salir de mi mismo 
y “llevar unción a las perife-
rias donde hay sufrimiento, 
hay sangre derramada, cegue-
ra que desea ver, donde hay 
tantos cautivos” (Homilía del 
Papa Francisco. Misa Crismal 
2013)

En este año he sido testigo de 
cómo el poder la gracia de la 
Unción Sacerdotal actúa y cre-
ce en la medida que salgo con 
fe a darme y dar el evangelio a 
los demás, en los cerros cada 
vez más lejanos donde sigue 
llegando la gente buscando 
un terreno donde vivir. Quiero 
renovar mi promesa de ser-
vir a la iglesia universal y en 
concreto a la Diócesis de Lu-
rín - Lima Sur en esta Parro-
quia donde el Señor, a través 
de mi Obispo me ha enviado 
para ser Sacramento del Buen 
Pastor para los más pobres: 
las mujeres solas con varios 
niños a su cargo luchando 
para sacarlos adelante; los ni-
ños que viven en viviendas in-
frahumanas, sin condiciones 
dignas para poder estudiar; 
los jóvenes que tienen que 
aceptar trabajos mal pagados 
para poder estudiar;.
los adultos mayores que lle-
gan enfermos de la sierra a 

vivir  los últimos años de su 
vida con sus hijos y al desa-
rraigo de su tierra se les une el 
idioma pues muchos de ellos, 
sobre todo las mujeres, sólo 
hablan quechua.

Quiero decir Si a seguir ejer-
ciendo mi ministerio sacer-
dotal en esta periferia, donde 
intento seguir la llamada de 
Aparecida y del Papa Francis-
co en la “Evangelii Gaudium” a 
salir al encuentro de los pobres 
en las periferias geográficas y 
existenciales que son tantas 
en los cerros del Paraíso. Lle-
var el Evangelio de la alegría a 
todos los Asentamientos Hu-
manos, celebrar la fe con ellos 
en las capillas cercanas a 
donde viven aunque suponga 
mucho trabajo pero tengo cla-
ro que el que tengo que ir soy 
yo y los Agentes Pastorales y 
no venir ellos a la sede central 
de la Parroquia.
Quiero decir Si a seguir reali-
zando los Sacramentos de Ini-
ciación Cristiana en todas las 
Capillas y Locales Comunales 
en los Sectores donde no hay 
Capilla.
Quiero decir Si a seguir visi-
tando a la gente en sus hu-
mildes viviendas para salir al 
encuentro, acompañar y ser 
fermento como nos piden los 
Obispos Latinoamericanos en 
Aparecida. En esta año jubilar 
de la misericordia quiero decir 
si a “abrir el corazón a cuantas 
heridas sellan la carne de mu-
chos que no tienen voz porque 

su grito se ha debilitado y si-
lenciado. Aliviarlas con el óleo 
de la consolación, a vendarlas 
con la misericordia y a curar-
las con la solidaridad y la de-
bida atención” (Papa Francis-
co. Bula Misericordiae Vultus; 
el Rostro de la Misericordia).
Quiero decir Si en la Misa Cris-
mal a seguir en este Año de la 
Misericordia “tocando la carne 
de Cristo Sacramentado en la 
Eucaristía para entrar más en 
el corazón del Evangelio don-
de los pobres son los privile-
giados de la misericordia divi-
na pues en el pobre la carne de 
Cristo se hace de nuevo visi-
ble, como cuerpo martirizado, 
llagado, flagelado, desnutrido, 
en fuga…. Para que lo reco-
nozca, lo toque y lo asista con 
cuidado” (Mensaje del Papa 
Francisco. Cuaresma 2016).

P. JOSE LUIS CALVO



jueves santo
“HAGAN ESTO EN MEMORIA MÍA…”

Será para ustedes un memorial
La liturgia nos presenta estas palabras hoy; si 
se cumplen en el Sacramento de la Eucaristía, 
entonces cabe preguntarnos si efectivamente 
hacemos memoria de este día. Cada Domingo 
repetimos las palabras del mismo Jesús: “Ha-
gan esto en memoria mía”; pero, ¿se trata sólo 
de hacer memoria? ¿Se trata solamente de un 
bello recuerdo de lo que hizo Jesús con sus 
apóstoles? ¿O hay algo más?

De  hecho San Pablo, en una de sus epístolas, 
afirma que cada vez que comemos este pan y 
bebemos de este cáliz proclamamos la muerte 
del Señor hasta que vuelva (Cf. 1 Cor. 11, 23-
27). Lo que hacemos no es el recuerdo simple 
de un hecho pasado, sino que proclamamos la 
actualidad (re-presentación) de un Sacramen-
to que nos pone en situación de “espera”; es-
peramos al Señor hasta que vuelva.

Eucaristía y vida eterna
¿Por qué celebrar la Eucaristía? ¿Para qué ser 
buenos? ¿Por qué hacer obras de caridad? En 
el fondo, ¿para qué ser cristianos?
Ninguna de estas preguntas encontraría una 
respuesta, sino estuviéramos esperando algo. 
Vivimos en actitud de “espera”; y si no es así, 
entonces habría algo que no encaja, una in-
coherencia profunda, pues lo que hacemos no 
tendría sentido. ¿Para qué hacer tantas estas 
cosas si ellas no conducirían a nada? ¿Sólo 
para hacer memoria?

San Pablo nos da una clave: cada vez que lo 
hacemos proclamamos la muerte del Señor 
hasta que vuelva. He allí el sentido de todo: de 
nuestro ser personas, de haber sido bautiza-
dos, de buscar ser buenos cristianos: Cristo ha 
de venir, aún para los que no lo esperan, ha de 
venir inexorablemente, tarde o temprano, aun-
que lo más probable es que muramos antes y 
nos encontremos con él ya. ¿Hacemos memo-
ria de esto?

El amor es lo único que importa
El juicio final será un juicio sobre el amor, decía 
San Agustín. Seremos examinados en el amor. 
Tal vez por esto el último signo de Jesús fue el 
gesto del lavatorio de los pies, y su última ex-
hortación fue: “Lo que he hecho con Ustedes, 
háganlo Ustedes también”. Si nuestra vida no 
está centrada en el amor y no gira en torno al 
servicio, entonces nuestra vida está a la deriva, 
aunque nos sintamos seguros y contentos con 
lo que tenemos. 
El amor se hace concreto en el servicio al pró-
jimo, en los actos de generosidad y perdón, en 
las obras de caridad. Ese fue el Proyecto de 
Jesús.  He ahí el sentido de cualquier acto re-
ligioso; el sentido de cualquier acto moral: Ha-
cer presente el Reino de Dios. ¡Si vivimos con 
honestidad el primero de los mandamientos, 
ello nos llevará a vivir también el segundo!

Joel Milton Valerio



viernes santo
REFLEXIÓN DE VIERNES SANTO

Estos tres últimos años de mi vida sacerdotal 
de los 12 años de Sacerdote que ya llevo, han 
supuesto para mí un proceso de conversión 
personal. Han tenido que morir ciertas cosas 
dentro de mí para dar espacio a otras nuevas. 

Aceptar la muerte, no es fácil, no sólo la muerte 
física, la que nos alejará un día de este mundo 
y nos pondrá en manos del Padre, sino las pe-
queñas muertes de cada día. Cada proceso de 
cambio en nuestra vida es una experiencia de 
muerte-resurrección, o por lo menos, pienso, 
sería una enriquecedora forma de verlo. Mori-
mos a determinados modos de vida, de pensa-
miento, para renacer a algo nuevo. Esa es la vida 
de los seguidores de Jesús, así hemos sido se-
llados desde el bautismo, morimos a una con-
dición para renacer a una nueva vida en Cristo. 
Como Sacerdote Diocesano debo expresar 
con sinceridad que en este mundo el hombre 
sin Dios se pierde así mismo, constantemen-
te se siente destruido, sin ilusión como de-
rrotado y aturdido por problemas. Sin Dios no 
podemos hacer nada, sin Dios no hay cami-
no. ¡Quien no vive a Dios no puede hablar de 
Dios! Éste es el secreto del espíritu misionero.

Caminar solo por la vida es todo un reto y riesgo, 
pero caminar con Cristo es toda una garantía 
y seguridad, porque Cristo es el camino la ver-
dad y la vida. Y ¿quién es Jesús? pregunta que 
los periodistas realizan a los Sacerdotes estos 
días. Yo expreso: Jesús no es sólo un hombre 
normal, con alma y corazón, incluso con una 
sensibilidad exquisita. Jesús tiene además 
todas las limitaciones humanas, estaba con-
dicionado por el espacio y tiempo, por el can-
sancio, dolor y por el miedo, por la tentación y 
por la muerte (Mt. 27,50). Jesús no se vistió de 
hombre, SE ENCARNÓ, se hizo hombre y ha-
ciéndose hombre asumió toda la condición hu-

mana, menos en el pecado. Así quiso redimir-
nos. Así quiso salvarnos. ¡Así quiso amarnos!

Los hombres dirán cosas maravillosas de 
Jesús, pero no será suficiente el diccionario. 
No bastarán los conceptos sabios, ni las pa-
labras usadas, ni los razonamientos norma-
les. Ni siquiera las intuiciones de la poesía, 
el arte o la música serán capaces de alcan-
zar a Jesús. Habrá que intentarlo de nuevo 
para explicar a Jesús. Y tampoco eso bas-
tará, porque Jesús rompe todos los mol-
des de conceptos, palabras, razonamien-
tos e intuiciones. Jesús siempre es distinto 
y más. Jesús ha hecho posible lo imposible.

Jesús ha reunido en perfección inaudita los 
rasgos más contrastados y hasta opuestos. Ha 
conciliado en su persona toda la compasión, 
misericordia y ternura, con la mejor energía, va-
lor y hasta ira. La humildad con la mayor segu-
ridad en sí mismo. La tolerancia con la firmeza. 
La total disponibilidad y servicio, con el ímpetu 
del hombre radical que lo exige todo y pronto.

Jesús es el hombre que no tiene nada y el 
hombre pleno que lo tiene todo, es el hom-
bre que sufre y hasta llora, es el hombre lle-
no de gozo, que anuncia la más alegre noti-
cia: El evangelio de Dios. El que tiene todo y 
el que planta cara, con la verdad, a todos los 
tribunales y autoridades. Jesús es el hom-
bre que trata con los de arriba; con Nicodemo 
(Jn.3, 1); con Simón el fariseo (Lc.7, 36-44).
Jesús también es el hombre que tra-
ta con preferencia a los pobres a los de 
abajo, a los pecadores, a los marginados. 
Jesús es el hombre sumamente respe-
tuoso con todos. En Él se conjuga perfecta-
mente el ser para los demás y el ser para Dios. 



viernes santo
En Jesús todo encaja perfectamente. Los con-
trastes se hacen armonía, los claroscuros se 
hacen belleza, lo opuesto perfección. Nadie 
como Jesús nos habló del AMOR MISERI-
CORDIOSO DE DIOS. Nadie como él habló de 
la dignidad, igualdad y fraternidad que debe de 
reinar entre los hombres, en razón de hijos de 
Dios. Nadie como él nos ha señalado un origen 
tan alto y un destino tan grande. Nadie como 
Jesús vivió lo que predicó. Jesús es el hombre 
perfecto: “Jamás hombre alguno habló como 
este” (Jn.7, 46); “todo lo ha hecho bien” (Mc.7, 
37). Jesús es tan Dios como hombre y tan 
hombre como Dios. 

Bajo esta motivación KERIGMÁTICA este Vier-
nes Santo la imagen de Jesús Crucificado, a 
cuya muerte tembló la tierra, recorrerá en pro-
cesión las calles de Villa el Salvador, es la ima-
gen de Jesús el hijo de Dios, que por nosotros 
se sometió incluso a la muerte y una muerte de 
cruz.  Nosotros como cristianos católicos com-
prometidos, acompañaremos a Jesús porque 
sentimos en el corazón que el Señor nos llama 
y nos dice constantemente VEN Y SÍGUEME, y 
le respondemos: Señor contigo iré, sembraré 
tu palabra en mi pueblo señor, cogeré el arado 
contigo Señor. 

Queremos ir recordando el camino que Jesús 
recorrió desde su condena injusta hasta su pa-

sión y muerte en la cruz.  Al recordar esta Vía 
Crucis procesional, queremos acompañarte 
Señor, porque deseamos en el corazón que a tu 
paso bendigas Señor a todos los hogares des-
truidos violentamente por el odio y el rencor, a 
todas las familias desunidas por falta de com-
prensión y diálogo, a todos los hijos dispersos 
por falta de acogida. ¡Haz Señor que reine el 
amor la paz y la fraternidad en nuestro pueblo! 
Queremos que Cristo Jesús recoja la cruz de 
nuestras vidas, para que unida a la de Él, Nues-
tra cruz no sea fuente de dolor y de sufrimiento, 
sino sea fuente de amor y esperanza a una vida 
nueva con Cristo. 

Que los problemas, angustias y necesidades 
de las familias sean iluminados y redimidos 
por la cruz de Cristo que hace su recorrido por 
las calles de Villa el Salvador. Queremos medi-
tar todo lo que Jesús hizo por a los hombres. 
Y en esta meditación queremos con fe elevar 
hacia CRISTO CRUCIFICADO, nuestras plega-
rias y nuestras oraciones, para pedirle que Él 
sea, el que gobierne, ilumine y de fuerza a to-
das las Instituciones de Villa el Salvador. Para 
que juntos como hermanos podamos construir 
una sociedad más justa y fraterna, donde reine 
el Amor la Justicia y la paz.
Al recordar en esta procesión tu muerte en la 
cruz, tu pasión para salvar a los hombres, que-
remos Señor pedirte perdón. 
Queremos que tu cruz, que tus clavos y tu coro-
na, que tu cuerpo en tu sepulcro, que la imagen 
de tu Madre la Virgen María Dolorosa que hoy 
acompañamos, invada todo nuestro ser y des-
pierte en lo más profundo de nuestro corazón 
sentimientos de gratitud. Nos haga postrar de-
lante de ti arrepentidos de todas nuestras ma-
las obras, de todos nuestros pecados. Perdona 
a tu pueblo Señor, por las 3 horas de tu agonía. 
Perdona a tu pueblo Señor por las heridas de 
tus pies y manos por las heridas de tu costado. 
POR TU DOLOROSA PASIÓN. PERDONA A TU 
PUEBLO SEÑOR.



viernes santo
Por la traición de judas y la negación de Pedro, 
Cristo nos das la libertad, nos das la salvación, 
nos das la esperanza de que no seguiremos 
traicionándote, nos das la esperanza de que 
no seguiremos traicionando a nuestros her-
manos, nos das la esperanza de encontrar en 
ti la salvación. Por tu condena injusta, por el 
sanedrín, por tus sufrimientos en tus azotes, 
por tu coronación de espinas, nos das Cristo 
la libertad, nos das la salvación, nos das la es-
peranza de vivir contigo. Por tu camino hacia 
el calvario cargado con tu cruz, por el encuen-
tro con tu madre, por el consuelo que ofreces a 
quienes lloran por ti, por el cirineo que te echa 
una mano a cargar la cruz, por toda tu vía-cru-
cis Señor. Nos das la esperanza, nos das la li-
bertad de ser hijos de Dios. 

Por tus palabras de perdón, nos das la capaci-
dad de perdonar, por tu mandamiento del amor, 
nos das la capacidad de vivir y de amarnos 
como hermanos. Porque todo lo has cumplido, 
porque todo lo has consumado, porque tu cuer-
po se vio castigado en la cruz, porque hasta el 
final toda tu vida estuvo en manos del Padre; 
por eso Señor, por tu muerte en la cruz, por tu 
pasión salvadora, nos das Cristo la esperanza 
de construir un mundo mejor. Por esta muerte 
en la cruz, creemos señor que cuando luche-
mos por la paz y la verdad la encontraremos, 
creemos señor que cuando carguemos con la 
cruz de los demás nos salvaremos. Creemos 
señor que al dejarnos guiar de tu palabra, es-
cucharas siempre nuestra oración. 

Por tu pasión y muerte en la cruz creemos Se-
ñor que cuando sepamos perdonar de corazón, 
obtendremos el perdón, que cuando sigamos 
los caminos del amor te veremos a ti Señor, 
te veremos en el fondo de nuestras almas, te 
veremos en el rostro de nuestros hermanos, te 
veremos y te contemplaremos en tu cuerpo y 
en tu sangre te veremos tal cual eres, después 
de nuestra muerte. Por tu pasión y muerte en 

la cruz señor, creemos que cuando sembremos 
la alegría y la amistad alcanzaremos el amor. 
¡Creemos que cuando vivamos en comunión 
con los demás seremos tuyos Señor!

Señor, tu Palabra es vida, hoy queremos se-
guirte, queremos renovar nuestro compromiso, 
queremos comprometernos con la extensión 
de tu Reino, queremos transmitir tu palabra, 
queremos perdonar como Tú nos perdonas, 
queremos amar no solo a los que nos hacen 
el bien sino a los que nos ofenden, queremos 
vivir en libertad sin ataduras de poder, dinero, 
prestigio. Queremos seguirte en esta proce-
sión arrepentidos de nuestros pecados, unién-
donos a ti en oración y penitencia. Haz Señor 
que hoy se derrame en nosotros tu gracia y 
bendición, danos Señor la capacidad de acep-
tarnos de perdonarnos y de amarnos los unos 
a los otros.

P. LINDER ROZAS



resurrección 
“HE RESUCITADO Y ESTOY SIEMPRE CONTIGO”

El término latino resurrectĭo 
se conoce en nuestra lengua 
como resurrección. Se trata 
del proceso y el resultado de 
resucitar; por tanto  la resu-
rrección consiste en volver a 
la vida que se tenía antes de 
la muerte. De hecho popular-
mente resucitar es revivir o li-
brar una fuerte prueba, ya sea 
física o emocional. 

Desde el momento en que Je-
sús se hizo carne en María, y 
en cada uno de nosotros, es 
claro que estamos llamados 
a no dejarnos morir por cual-
quier cosa, pues tenemos en 
nuestro ser al que ha venci-
do la muerte, el pesimismo, 
el agobio, la tristeza, la ira, la 
desesperación, las relaciones 
falsas y tantas cosas que nos 
ofrecen plenitud pero que no 
lo son.
El Padre siempre nos sorpren-
de con su actuar, pues cuan-
do humanamente ya parece 
todo concluido, hace renacer 

la vida de la manera más in-
sólita y creativa. 
Siendo así que Dios se hace:

• AMOR INCONDICIONAL,, ya 
lo recuerda Juan: Él nos amó 
primero (1 Juan 4, 11)
       
• AMOR RESPONSABLE, ya 
que siempre nos cumple fiel-
mente (1 Corintios 16:14)

• AMOR PURO, SINCERO Y HO-
NESTO, que no esconde nada, 
que no traiciona ni juega un 
doble papel.  Que no es aven-
turero o secreto, que más bien 
es sencillo y “todo lo cree”. (1 
Corintios 13:7)

• AMOR ABUNDANTE Y COM-
PASIVO, que jamás disminuye, 
que es hipersensible ante el 
dolor y que su respuesta es 
inmediata. (2 Corintios 2:4; 1 
Juan 4:8; 2 Tesalonicenses 
3:5); 

• AMOR ESTABLE, que no es 

solo por horas o meses, que 
es un amor eterno que nunca 
faltará (Efesios 6:24)

• AMOR TIERNO, pues es de-
licado y cuidadoso en el trato 
hacia sus hijos, jamás daña a 
nadie por muy cruel que sea 
su pecado (Cantar de los Can-
tares)

• Y finalmente un AMOR MISE-
RICORDIOSO, que le duele el 
dolor de hermano caído, que 
socorre como lo hizo el sama-
ritano, sin importar quien fue-
ra (Lucas 10:33-35).

De este modo la palabra re-
sucitar, renacer, regenerarse 
o revivir tiene muchos signifi-
cados, pero el más importante 
es recordar que “Ha resucita-
do y está siempre contigo”. 
¡Que Jesús vive y su amor es 
real y para siempre!

Mélida Orellana
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